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Muerte o vida: encrucijada de Resurrección

 EL CAMINO DE LA COMPAÑÍA EN CUBA-Abril

Todo el mes de marzo ha sido el tramo final de 
una cuaresma muy dura. Diversos clamores 
evidencian el nivel de angustia y  tensión en 

la gente común. Como el pueblo de Dios en la tra-
vesía tediosa y sin caminos del desierto, vivimos 
tiempos de crisis, tentaciones y pruebas extremas. 
La figura inspiradora de Moisés nos podría tal vez 
ayudar a avanzar hacia la libertad sin desintegrar-
nos en la marcha.

Dos procesos son claros 
en la experiencia de Dios que 
vive Moisés, en su vocación 
profética: por un lado está su 
convicción de que el camino 
es “salir de Egipto”, “salir de 
la esclavitud” lejos del Faraón 
y sus ejércitos.  El camino es 
lento, demoledor, entre incer-
tidumbres, pero sin retorno. 
En medio del desierto descu-
brirán que la más dura de las 
batallas acontece dentro de 
cada uno, pues con frecuencia 
experimentan que, para no 
complicarse la vida, pareciera 
mejor la esclavitud conocida 
que la libertad soñada.

Por otro lado, Moisés avanza en medio de su 
pueblo guiado por el Dios amigo, cercano, libera-
dor. Un Dios que actúa restaurando desde adentro 
a su pueblo maltratado y deshecho. Dios actúa ha-
ciéndolo sujeto, comunidad, pueblo. Con un hori-
zonte de sentido.

En la Compañía de Jesús, al interior de nuestras 
obras y comunidades seguimos priorizando el cui-
dado en medio de una crisis económica creciente y 
una pandemia que se complica. Estamos en el peor 
momento del número de contagios con más de mil 
positivos diarios. Toda esperanza de alivio está 
puesta en los candidatos vacunales locales, que ya 
están en la fase 3.

Los templos siguen cerrados. Seguimos inven-
tando caminos de formación y acompañamiento 
por las redes, mientras las reparaciones mayores 
en Cienfuegos (edificio Montserrat) y La Habana 
(Reina y San Francisco de Paula) continúan a rit-
mo más lento. Los novicios cubanos de segundo 
año (Alden y Miguel), que vinieron a una expe-
riencia apostólica, no han podido regresar a Repú-
blica Dominicana y se han quedado en Villa San 
José terminando sus cursos pendientes.  El padre 
Martin Lenk, nuestro nuevo superior provincial 
desde hace seis meses, finalmente pudo entrar a 

Cuba y ha comenzado una 
larga y provechosa visita ca-
nónica. Ya se ha reunido con 
los jesuitas y laicos de La Ha-
bana.  Para el mes de abril 
estará visitando Cienfuegos, 
Camagüey y Santiago. En lo 
adelante tendrá su residencia 
en Reina para acompañar me-
jor toda nuestra misión apos-
tólica.

Abril ha comenzado con 
el triduo pascual en celebra-
ciones pequeñas y humildes. 
En La Habana sonaron las 
campanas de los templos el 
Viernes Santo a las tres de la 
tarde, a la hora de la muerte 

de Cristo.  Un gesto de comunión sentida con el 
Crucificado, con la comunidad que no pudo asis-
tir y con los crucificados de hoy.  En la noche de 
la Vigilia Pascual, como Moisés y su pueblo en el 
desierto, atravesando un inmenso mar de dificul-
tades, ha vencido la vida a la muerte en singular 
batalla. Ya no hay nada que temer. El Resucitado 
va delante.

P. David Pantaleón sj
7 de abril 2021
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AGENDA DEL SUPERIOR SJ DE CUBA  

1-3 	 Triduo pascual (Siervas de María)

4-5	 Cienfuegos

6-7	 Camagüey

8-11	 Santiago

12	 Regreso a la Habana

13	 Cepa

14	 Reina AM  / CEPA PM

15	 Reunión construcción Reina AM / Junta directiva CONCUR PM

16-17	Consulta Canónica por Zoom

18	 CEPA

19-23	Reina AM / CEPA PM

24-25	CEPA

26-29	Reunión de Sección Jesuitas Cuba

30	 CEPA

ABRIL 2021

“Porque tanto amó Dios al mundo,
que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree 

en Él no se pierda, sino que tenga vida eterna”
San Juan 3:16
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Carta del Provincial

a  C u b a

Compañía de Jesús 

Provincia de las Antillas ANTP_21-10/ 1 de abril, 2021 

    Queridos Compañeros de la Sección Cubana: 
Un saludo afectuoso, deseando que este Triduo 
Pascual sea de mucha bendición para cada uno en 
el seguimiento de Jesús. Luego de la reciente reu-
nión con los jesuitas de La Habana les queremos 
presentar la propuesta que concluye el proceso de 
evaluación realizada en las obras de la Sección. 
Recordemos que el propósito de esta evaluación 
en la Ruta Espiritual ha sido priorizar el modo de 
tomar decisiones en nuestras obras según el Decre-
to 2 de la Congregación General 36: Un gobierno 
renovado para una misión renovada. La Congre-
gación nos invita a priorizar procesos que generen 
cambios en las estructuras de toma de decisiones 
en las obras, integrando creativamente el discerni-
miento (personal, comunitario y apostólico), la co-
laboración con otros (jesuitas, laicos/as, religiosas) 
y el trabajo en redes (obras del mismo sector, obras 
de otro sector, otras instituciones no SJ, a nivel de 
plataforma, sección, provincia, conferencia, Com-
pañía Universal, Iglesia). 
En este sentido, antes de la pandemia, fueron ele-
gidos alrededor de 6 colaboradores claves en el go-
bierno de cada obra, respondiendo por escrito las 
preguntas contenidas en la “Hoja de Evaluación de 
Obras” preparada con tal objetivo. Cada uno colo-
có sus respuestas en sobre cerrado, que fue envia-
do a la curia provincial. Igual se hizo en las otras 

secciones. Se realizó la digitación en una base de 
datos y se pidió a Prudencio Piña hacer la síntesis 
de los aportes de los colaboradores de las obras de 
la Sección Cubana, estructurada en: fortalezas, de-
bilidades y sugerencias, para cada uno de los com-
ponentes del modo de proceder (discernimiento, 
colaboración y trabajo en redes).
 Considerando esta síntesis (sobre las fortalezas, 
debilidades y sugerencias del conjunto de las 
obras de nuestra sección) toca ahora preguntarnos 
cómo podemos seguir creciendo en la obra según 
los criterios de la CG36, es decir, el discernimiento, 
la colaboración y el trabajo en red. 
Pedimos a los directores de obras que, junto a los 
colaboradores jesuitas y laicos/as que participaron 
en la evaluación inicial, realizar esta reflexión (me-
diante oración personal y socialización en grupo), 
y envíen sus respuestas a las preguntas sugeridas 
en la ficha de oración, al superior de la Sección, P. 
David Pantaleón, antes del 25 de abril, para que 
podamos compartir sobre el tema en la reunión de 
sección y ver cómo iniciamos la siguiente etapa de 
la ruta ignaciana que nos debe llevar a un discerni-
miento sobre la pregunta, dónde y cómo debemos 
estar presente como Compañía de Jesús en Cuba. 
Anexo la ficha de oración y la síntesis de las eva-
luaciones. El Señor los bendiga en el camino de la 
fraternidad, con la gracia pascual.
 Unidos en Cristo
 Martin Lenk, sj
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				    Reina 463 esquina a Belascoaín, Centro Habana,CP 10200, 
				    La Habana, Cuba. Teléfono: 7862-2149, Correo: jesuitasencuba@gmail.com

1961		  (Enero 24) Nació en Alemania.

1979		  Bachillerato en Alemania - Liceo  Langen

1980-1985	 Licenciatura en Teología:- Maguncia, Gutemberg Universitat (3 años) - Munich,

		  Universidad LMU (1 año) - Rep. Dominicana –Seminario Pontificio (1 año)

1985 		  (Junio 29) Ordenado sacerdote en Alemania.

1985-1992	 Trabajo Pastoral (2 años) y secretario de un obispo en Alemania (5 años)

1989-1993	 Doctor en Teología - Frankfurt, St, Georgen, Alemania

1993-1997	 Párroco en Jima, La Vega. República Dominicana

1998-1999	 Colaborador de Fe y Alegría (Santo Domingo)

1999 		  (Septiembre 05) Entra en la Compañía de Jesús en Rep. Dominicana.

1999– 2001	 Noviciado de La Compañía de Jesús. Gurabo. Santiago. Rep. Dom.

2001-2006	 Párroco Parroquia San Martin de Porres, Guachupita, Sto. Dgo. R. D.

2001-?		 Profesor del Seminario Santo Tomás de Aquino. 

2007-2014	 Rector Juniorado-Filosofado San Pedro Claver, Sto. Dgo. R. D. 

2008-2014	 Consultor de Provincia y Delegado de Formación del Provincial.

2012		  Tercera Probación en Shembaganur, India

2013-2019	 Rector del Instituto Filosófico Pedro Francisco Bonó.

2015-2018	 Socio del Provincial.

2019-2020	 Director de Fe y Alegría Dominicana.

2020-		  Provincial de las Antillas.

Idiomas: Alemán, Español, Inglés, Latín, Francés, Griego, Hebreo, Croato, Creol.

Martin Lenk, SJ
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Por P. Eduardo Llorens, SJ, 

Oficina de Espiritualidad Ignaciana 

Iniciamos el año 2021 acercándonos también en 
este primer trimestre al tiempo de Cuaresma. 
Un año que promete porque, pese a todas las 

dificultades, como dice el refrán: “No hay mal que 
dure 100 años ni cuerpo que lo resista”. En estos 
primeros meses del año ha sucedido una serie de 
acontecimientos que nos han puesto a reflexionar, 
pensar en una Cuba mejor.
Toda esta situación que estamos viviendo nos lleva 
también a orar por la familia, a preocuparnos por 
los más vulnerables: niños y ancianos. Sigue sien-
do esencial en nuestra vida familiar y social tener 
conocimiento de unos “mínimos” para funcionar. 
Teniendo en cuenta que en muchos aspectos de la 
vida esos mínimos se han perdido, no podemos 
perder de vista los que se refieren a las relaciones 
familiares. Sin esos mínimos estaríamos perdidos 
y abocados irremediablemente al fin de la familia. 
Para muchos se hace difícil permanecer en un país 
donde las oportunidades se ven cada vez más limi-
tadas, y pensar en emigrar, sobre todo los jóvenes, 
que están en la mejor edad para hacerlo, trae con-
sigo un desgarramiento en las familias cubanas. A 
esta realidad no podemos ser ajenos.

El mal llamado “ordenamiento financiero y mone-
tario” es innegable que ha repercutido de manera 
negativa en nuestras familias, que ven cómo, en 
medio de una crisis productiva, se encarecen todos 
los productos y servicios. También la dependencia 
total de familiares en el extranjero que sostienen 
las tarjetas en MLC ata más al país a la “aprecia-
da divisa”. Este cuadro económico hace recordar 
y revivir a muchas familias el llamado “período 
especial”, momento trágico de la vida cubana, que 
en mi opinión ya está superado con lo que estamos 
viviendo en estos momentos. En medio de toda 
esta situación siguen apareciendo destellos de es-
peranza. La fe en Jesucristo siempre nos hace ver 
la vida y sus acontecimientos de manera diferente.
Si bien la situación actual es para perder toda es-
peranza humana en un futuro mejor, sobre todo 
luego de tantos años de “promesas fallidas”, los 
cristianos seguimos con la esperanza en aquél que 
resucitó. Pidamos a Dios que este tiempo de Cua-
resma, que hemos comenzado a vivir en el mes de 
febrero, nos prepare para celebrar la Resurrección 
de Jesús con la esperanza de que el futuro, inevita-
blemente, tiene que ser mejor, y que tenemos que 
apostar con todos nuestros deseos y acciones para 
que sea así.

Un comienzo de año

d i f í c i l
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Cuando todo se cerraba hace un año atrás y el mie-
do, la incertidumbre, la escasez se apoderaron de 
la cotidianidad, por la crisis económica que veía-

mos venir y la pandemia que se asomaba lentamente a 
nuestro país; un grupo de colaboradores, coordinado-
res de proyectos, de programas del Centro Loyola nos 
aferramos a la idea de Acompañar la Esperanza, y en 
cuestiones de días creamos espacios virtuales para toda 
la familia. A los niños, las niñas, adolescentes y jóvenes; 
además de acompañarles con el refuerzo escolar y la pre-
paración para las pruebas de ingreso, les ofrecimos toda 
clase de actividades lúdicas, recreativas y vocacionales 
sin salir de casa. Con fiestas de disfraces, juegos en fami-
lia y espacios de creación como Libromaníacos, Cuesta 
Arriba se convirtió en un derroche de creatividad. La Bi-
blioteca Dulce María Loynaz abrió el grupo Jardín, den-
tro del cuál la Sala Nené Traviesa creó el espacio La Es-
trella Azul. Muchos han sido los libros compartidos, los 
jueves de lecturas con las Juevinas y las familias acom-
pañadas en las tardes de poesías infantiles, la Hora del 
Cuento y las siempre sorprendentes Curiosidades.

La Cátedra de Artes abrió un sin números de propues-
tas artísticas y culturales, desde La Casita de Valeria hasta 
grupos de teatros para jóvenes, talleres de música, de dan-
za, de pintura. El Equipo de Convivir todos los sábados 
en la mañana tuvo una propuesta de retos y actividades. 

Para los adultos de casa el equipo de Sentir creó dos gru-
pos: el grupo Loyola te Escucha y el GymCerebral. El pri-
mero para compartir inquietudes, incertidumbres, ideas 
y propuestas que nos ayudaran a lidiar con esta nueva 
realidad. Con el segundo se ofrecieron juegos de entrena-
miento cognitivo, de agilidad mental y espacios para reír 
y renovar las energías. El Equipo de Lenguas Extranjeras 
ofreció todos sus cursos por las redes sociales y un grupo 
considerable de estudiantes pudo concluir su formación. 
INCUBA continuó acompañando a los emprendedores 
con la publicación del boletín La Incubadora y la creación 
del grupo INCUBA Acompañamiento. Hemos incidido 
en la comprensión de la tan necesaria alianza público-pri-
vada y en la promulgación de una Ley de PYMES como 
caminos para la salida de la crisis sistémica y estructural 
que vive nuestro país.

El equipo de Otoño creó sus espacios de acompaña-
miento para la tercera edad y el Equipo de Investigación 
Social continuó con la investigación sobre Bienestar. Al 
finalizar el año 2020 el gobierno cubano puso en marcha 
la Tarea Ordenamiento y con ella la dolarización de la 
economía y el anuncio de la irreal tasa de cambio del 
dólar a 24 cup. Ante este contexto nuestro Centro se vio 
en un momento económicamente muy difícil y tuvimos 
que rehacernos sobre la marcha. Hoy estamos aquí, 
cumpliendo nuestro primer aniversario en las Redes So-
ciales. Es por ello que durante todo el mes de abril el 
Centro Loyola estará celebrando este camino que hemos 

Hemos creído 
en la Esperanza 
y la Esperanza 
no defrauda

Orgiel Sanzo Martín - Director Centro Loyola Reina



8

Hay una película chilena del 2012 que me 
ayuda a darle sentido a esta difícil Cuares-
ma del 2021. Su título es un monosílabo, 

No, y narra la campaña publicitaria que derrotó 
la dictadura de Augusto Pinochet en 1988. El tema 
musical de esta campaña tenía un estribillo conta-
gioso: “Chile, ¡la alegría ya viene!”. Aparentemen-
te no hay ningún referente religioso en esta frase, 
sino la creatividad de un pueblo que pudo vencer 
el miedo porque creyó que el futuro podía ser dis-
tinto y mejor. Sin embargo, la expresión: “¡la ale-
gría ya viene!”, me ayuda a vivir desde la fe esta 
Cuaresma en medio de una grave crisis sanitaria a 
nivel mundial y una profunda crisis económica y 
social en nuestro país.

La Cuaresma es, sobre todo, camino de prepara-
ción a la Pascua, a la fiesta de la vida, a la victoria de 
Dios sobre el pecado y la muerte en este mundo. La 
Pascua es el sí definitivo de Dios a su Hijo Jesús, cla-
vado en la cruz por vivir como lo hizo, por no echar-
se para atrás y por no renunciar al amor sin fronte-
ras ofrecido, incluso, a quienes lo crucificaban.

 La cruz no es una casualidad en la vida de Je-
sús; es, por un lado, la consecuencia de su ministe-
rio, de sus gestos y sus palabras, y por otro lado, el 
resultado del pecado de la humanidad. Dios, resu-
citando a su Hijo, nos mostró que está a favor de la 
vida y no de la muerte, de la justicia y la reconcilia-
ción y no de la venganza, del perdón y no del odio. 
Para mí, el mal hoy tiene muchas caras: las colas 
sin fin, donde no se sabe si al final se podrá alcan-
zar un poco de comida o productos de primera 
necesidad, la inseguridad por la propia salud y la 
de los que yo quiero, la escasez de medicamentos, 
los actos de repudio y el linchamiento mediático, 
la falta de contacto con mis amigos o la comunidad 
cristiana como medida de protección contra el vi-
rus… Vivir la Cuaresma significa entonces confiar 
que ninguna de estas dificultades tendrá la última 
palabra y hacer lo poco que a mí me toca junto a 
mujeres y hombres de buena voluntad para que 
este deseo sea realidad. Vivir la Cuaresma signi-
fica cantar y esperar contra toda esperanza: Cuba, 
¡la alegría ya viene! 

LA ALEGRÍA 
YA VIENE

Por P. Raúl Arderí, SJ

hecho juntos. Quiero, en nombre del Provincial de Las 
Antillas, del superior de la Sección de Cuba, del Director 
de la Red de Centros Loyola, y del mío propio; agradecer 
a tantas personas que animados por la Fe y movidos por 
el Amor han entregado toda su creatividad, su desvelo, 

su tiempo para que otros no perdamos la Esperanza. A 
un año de iniciar este camino queda aún mucha incerti-
dumbre, pero con ustedes todo camino es posible de ser 
andado. Un abrazo fraterno y comprometido.
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La Compañía de Jesús, durante los siglos XVI 
y XVII regentó en Cuba el colegio San José de 
La Habana, siendo uno de los centros emi-

sores de pensamiento y la investigación científica 
de su contexto. Este plantel contó con la presencia 
de intelectuales como Ignacio Butler y Francisco 
Javier Alegre, que contribuyeron al desarrollo del 
espacio formativo. Al retorno de la orden a Cuba 
en 1853, el personal religioso no poseía ninguna 
identificación con el universo simbólico criollo, 
pero esta situación se fue revir-
tiendo en la medida que los jesui-
tas establecieron sus nexos con la 
sociedad insular, profundizando 
así sus vínculos con el ámbito in-
telectual y científico.

La  orden  consolidó sus cone-
xiones culturales, de modo especial 
con la esfera literaria. Un caso sin-
gular fue la relación de los clérigos 
con Gertrudis Gómez de Avellane-
da, quien durante sus estancias en 
Cuba se acompañó espiritualmente 
con estos sacerdotes. Además, una 
vez que la poetisa fue coronada en 
el teatro Tacón, dejó su diadema en 
Belén como muestra de gratitud a 
los ignacianos. De las aulas jesuíti-
cas salieron importantes literatos del período como 
Julián del Casal. 

La Compañía contribuyó al desarrollo de la me-
teorología en Cuba mediante el observatorio me-
teorológico de Belén, el cual permitió avanzar en 
la prevención y el enfrentamiento a los efectos de 
los ciclones tropicales.  El observatorio belemita 
fue fundado en 1857 por el escolar Antonio Cabré. 
Este centro fue, durante los finales del siglo XIX y 
principios del XX, el más importante de su tipo en 
la región tropical del planeta. Ya con el P. Benito 
Viñes se llevó a cabo una serie de investigaciones 

que facilitaron descubrir las leyes de traslación de 
los huracanes, además de efectuar el primer aviso 
de ciclón en septiembre de 1875.

La Compañía de Jesús brindó toda la ayuda ne-
cesaria a quien fuese el médico privado del colegio 
de Belén, Carlos J. Finlay, para sus ensayos clínicos 
en la búsqueda del agente transmisor de la fiebre 
amarilla. El médico cubano utilizó para sus experi-
mentos a 55 jesuitas entre 1873 y 1898, convirtien-
do la finca que la orden poseía en Luyanó en un 
centro de estudios médicos.

De las aulas jesuitas salieron importantes hom-
bres de la ciencia cubana. Baste citar entre ellos a 

Joaquín Albarrán, introductor 
de la urología en Cuba, el mate-
mático Pablo Miquel Merino, el 
meteorólogo Carlos Hernández 
Millás,  el químico Julián Lhos-
te Theye, el antropólogo Carlos 
García Robiou, entre otros.  Es-
tos investigadores fueron el re-
sultado del método formativo de 
la Compañía de Jesús en Cuba, 
que, si bien en el aspecto moral 
y filosófico mantenía su carácter 
conservador, en el plano de la in-
vestigación y la innovación peda-
gógica, indujo constantemente la 
potenciación intelectual y cientí-
fica de sus pupilos.

Un espacio en el que la Compañía de Jesús tuvo 
una inusual presencia fue en la Real Academia de 
Ciencias Físicas, Naturales y Médicas de la Haba-
na. En este centro de socialización científica contó 
con la presencia de Benito Viñes SJ, quien alcanzó 
el status de académico de mérito. Durante la vida 
colonial, la Compañía de Jesús mantuvo una posi-
ción distante en el aspecto político de las luchas in-
dependentistas debido a la composición española 
de su personal; en cambio, mediante sus colegios 
estableció importantes redes sociales que contribu-
yeron a potenciar el desarrollo cultural y científico 
cubano entre 1853 y1898.

Por MsC. Leonardo M. Fernández Otaño, miembro de 
la comisión de preparación de los centenarios ignacia-
nos en Cuba

LA COMPAÑÍA DE JESÚS Y SU RELACIÓN 
CON LOS CIENTÍFICOS E INTELECTUALES CUBANOS

(1853-1898)  

La Ruta de los Centenarios Ignacianos


